Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 33 minutos). 
—Se me informa por Secretaría que ya han sido repartidos los asuntos entrados. 


A los efectos de la consideración del proyecto de ley relativo las millas de pasajes oficiales y 
su utilización para traslados de pacientes al exterior, contamos con la presencia del Secretario del 
Senado, señor José Pedro Montero, a quien ya mismo le damos la palabra. 


SEÑOR MONTERO.- Buenas tardes a todos. 


Con relación al proyecto de ley que está a estudio en este ámbito, ante todo quiero decir que 
estuve conversando con la secretaria de la Comisión sobre la conveniencia de informar a la asesora 
acerca de lo que se trabajó en su momento en la Cámara de Diputados, y cómo está funcionando 
actualmente el sistema, porque puede ser que los señores Senadores desconozcan el sistema de 
millas y cómo lo están manejando las compañías aéreas. 


En 2001, cuando el presidente de la Cámara de Representantes era el actual señor Diputado 
Penadés, se hizo un acuerdo institucional con quien era, en ese momento, Pluna — Varig, para que de 
los pasajes que se utilizaban en viajes en la Cámara de Diputados quedara un remanente de millas 
que pudiera ser utilizado por la institución en beneficio de emitir otros pasajes para Legisladores o 
hacer los upgrade para cambiar de clase. Esto se estuvo manejando durante los años 2001 y 2002, 
pero después, cuando vino la crisis, se interrumpió. 


Con relación al proyecto de ley a consideración, creo que hay que tratar de tener la mejor 
información para poder llevarlo adelante. 


El artículo 1% establece que todo funcionario público deberá volcar las millas otorgadas por la 
compañía aérea a un sistema general administrado por el Fondo Nacional de Recursos. 


Voy a ser muy gráfico. Supongamos que tengo 70.000 u 80.000 millas acumuladas, 
equivalentes a un pasaje, y quiero regalárselas al señor Senador García; el sistema que existe hoy en 
día me permite hacerlo. Sin embargo, si tengo 20.000 o 30.000 millas, es decir que no llego a reunir un 
pasaje e igualmente se las quiero regalar al señor Senador, tengo que pagar, porque la compañía 
aérea entiende que lo que estoy haciendo es un beneficio, puesto que el Senador va a juntar las millas 
que tiene con las que yo le doy para obtener un pasaje. Entonces, ese traspaso de millas que no 
completan un pasaje debe ser pagado. Dicho de otro modo, si tengo suficientes millas como para tener 
un pasaje propio, eso lo puedo donar, pero en el caso de que no sea la totalidad de las millas que 
completan un pasaje, la compañía aérea cobra por el pasaje. Además, existe un tope en el traspaso de 
millas, es decir, no se permite pasar cualquier cantidad de millas, sino que se pone un tope tanto al que 
dona las millas como al que las recibe. 


A su vez, en el artículo 4% se dice que «deberán hacer saber ante la compañía aérea su 
calidad de funcionario estatal para que se destinen las millas al sistema mencionado en el artículo 1%» 
Ahora bien; actualmente las compañías aéreas no permiten que las millas generadas por el vuelo de 
una persona sean acreditadas a otra. O sea, no puedo ir al mostrador, hacer el check in y decir que en 
mi viaje a Colombia, por ejemplo, no me acrediten las millas, sino que se las acrediten a la Senadora 
Xavier. Eso la compañía aérea no lo permite. De todos modos, así como digo esto, quiero compartir — 
dado que he estado conversando y se me ha informado- que pueden existir soluciones. 


Actualmente la Presidencia de la República está organizando a nivel de todo el Poder 
Ejecutivo un sistema de beneficios corporativos que seguramente pondrá en funcionamiento a 
mediados del año que viene. Se está conversando con cada compañía aérea con la que se utilizan los 
servicios para firmar convenios corporativos. Por ejemplo, firmará un convenio con COPA, American 
Airlines, Iberia, Aerolíneas Argentinas, TAM, LAN Chile, para ser utilizado por todos los Ministerios y por 
el Poder Ejecutivo, que tendrá un número determinado. Además, a cada compañía aérea se le dirá 
cuáles son las agencias con las que se va a trabajar, nombrando cinco o seis, que serán las que 
estarán emitiendo los pasajes cuando se llame a la licitación. Es decir, al llamarse a licitación esas 
agencias se presentan y la que gana es la que emite el pasaje. Cuando la agencia que gana emite un 
pasaje, ya se le da el número del Poder Ejecutivo. 


¿Qué hace la compañía? Hace un descuento automático de un 5%, un 10% o de hasta un 
15%. Si un pasaje salió USD 1.000, automáticamente cuando es emitido y se le pone ese número 
clave que tiene el Poder Ejecutivo, en lugar de esa cantidad va a costar USD 850. Hay otras empresas 
que además de hacer un descuento del 5% dan puntos, como los de las tarjetas del supermercado, es 
decir, es plata que se va acumulando en ese bolsón —ya sea del Poder Ejecutivo o de la Cámara de 
Representantes— y después de tener determinada cantidad de puntos, si se alcanzan 900 puntos 
equivalen a USD 900 y con eso se puede emitir un pasaje. Ese es un beneficio. El problema que hay 
con las millas es que si uno quiere comprar un pasaje, a veces no hay lugar en el vuelo. 


La finalidad de este sistema es muy loable. Se busca que las personas que tengan que 
operarse en el exterior puedan viajar con las millas, pero a veces puede suceder que le fijen una fecha 
determinada para la intervención y quizá no haya lugar. En este caso, como es plata, siempre se va a 
conseguir un pasaje porque se compra en efectivo; es canjeable, es dinero contante. 


Esto solo lo está haciendo el Poder Ejecutivo, no el Poder Judicial, ni el Poder Legislativo. 
Estuve haciendo consultas y hace una semana me enteré de que se está organizando el sistema. 
Quizá los señores Senadores puedan estudiar la posibilidad de que estemos dentro del Poder 
Ejecutivo o hacer un grupo para el corporativo del Poder Legislativo. La Cámara de Senadores viaja 
poco, pero la Cámara de Representantes viaja muchísimo y, además, está el Parlatino. 


Me parece que esa es una salida que se puede buscar para tratar de ir solucionando el tema, 
contemplando la iniciativa del señor Senador García de completar el monto y tener pasajes que sean 
utilizados por el Fondo Nacional de Recursos. Se me podrá decir que eso se haría con un número del 
Poder Legislativo —y es verdad que no he averiguado mucho—, pero tal vez ese número podría 
pertenecer al Fondo Nacional de Recursos y, en ese caso, lo único que tendría que hacer el Poder 
Legislativo —ya se trate de la Cámara de Representantes o de Senadores- al emitir un pasaje, sería 
pasarle el número a la agencia y los puntos irían al Fondo Nacional de Recursos o a la entidad que se 
decida. 


Esto es, más o menos, lo que quería informar a la asesora. 


SEÑOR GARCÍA.- El ejemplo más claro que encontré es el de Argentina, que tiene el tema muy 
reglamentado. Habla de los beneficios cuando uno compra un pasaje; obviamente, los beneficios 
deben ser las millas. Inclusive establece cuáles son las compañías aéreas y lo hace por el mecanismo 
de los convenios con las agencias de viajes. 


Este proyecto de ley está inspirado en la experiencia de Costa Rica, que también lo hace vía 
decreto, mediante convenios con las agencias. Las empresas de aviación son las mismas en todo el 
mundo, así que aquí no va a variar mucho. 


Tengo claro el concepto de lo que significa el beneficio de las millas que actualmente se 
otorgan al titular del pasaje. Como es obvio, esto requiere un convenio previo. Y también es verdad que 
las agencias de aviación seguramente deben querer seguir vendiéndole pasajes al Poder Legislativo, al 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, o a quien sea, y para lo que se está planteando en este 
proyecto de ley es notorio que se requerirá un convenio posterior, de lo que deberá ocuparse la 
reglamentación posterior. 


Teniendo en cuenta el aporte realizado por el señor Secretario Montero, no veo 
inconveniente alguno en trabajar en ese sentido. No hay duda alguna de que sería algo innovador en el 
Uruguay, no así en otras realidades. Por ejemplo, tuve oportunidad de leer la resolución del Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca —acercada por el señor Senador Agazzi- y pude advertir que está en 
línea con lo que prevé este proyecto de ley. 


Es notorio que tiene que haber una cuenta corporativa y que la reglamentación deberá 
establecer luego los convenios respectivos, pero debe dictarse una ley marco que establezca la 
voluntad o la obligación. La idea es que los beneficios de los pasajes que compre el Estado queden 
para uso público y no para el Estado, lo que es diferente. A diferencia de lo que sucede en otros 
lugares, en los que se usan para recompra de pasajes de funcionarios públicos, en este caso se 
utilizariían con otro destino, más concretamente, para el Fondo Nacional de Recursos. 


Me parece que hay margen para trabajar. En lo personal, tenía noticia de que la Presidencia 
de la República estaba trabajando en algo similar para el Poder Ejecutivo. Creo que la información da 
aire como para seguir avanzando en el tema. 


SEÑOR AGAZZI.- Después de observar el material que se distribuyó, los documentos de lo hecho — 
como la resolución del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca- y luego de escuchar las 
explicaciones del señor Secretario, surge que hay muchas más cosas para considerar. 


En principio, quiero decir que la intención política de hacer esto es loable. 


¡Imagino que el volumen total de los pasajes del Estado debe ser impresionante! Ahora bien; 
los pasajes que hacen falta para atender situaciones específicas —el proyecto de ley propuesto dice 
que el Fondo Nacional de Recursos será encargado de evaluar y aprobar o denegar la solicitud 
fundadamente—, quizá sean una pequeña parte del todo y podamos negociar para que ello sea 
considerado dentro del paquete del Estado. 


Nos hace falta tener, ante todo, una idea del volumen de este negocio y del volumen total, 
para luego concretar el arreglo jurídico. Digo esto teniendo en cuenta lo que sucedió en el Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, a pesar de la resolución del señor Ministro. El punto es el siguiente: las 
empresas de aeronavegación que se presentan a la licitación son las que deciden dar las millas, y uno 
no puede obligarlas a darlas acá o allá; habría que negociar. En realidad, cuando ellas dan las millas, 
tienen una intención comercial. Es necesario tener en cuenta que hablamos de algo que regala una 
empresa privada que toma sus decisiones en función de los beneficios de ella misma, por lo que desde 
los organismos del gobierno no se puede adoptar la decisión de a quién le tiene que regalar las millas. 
O sea que esto requiere de una negociación, y es sabido que el caso de Uruguay es distinto al de otros 
países que se han tomado como ejemplo. En Argentina, el negocio es con Aerolíneas Argentinas y, en 
Panamá, con Copa. En definitiva, cada país lo hace con su empresa preferencial. 


Me parece que hay margen para trabajar. Ahora bien; en conocimiento de lo que nos ha 
dicho el señor Secretario sobre lo que pasa en el Palacio Legislativo, sumado a toda la información 
internacional, creo que tendríamos que poner el tema sobre la mesa. Quizá el próximo paso a dar sea 
convocar a este ámbito a alguien que, a nivel del Poder Ejecutivo, esté negociando al respecto, para 
que nos informe. De esta manera tendríamos, de primera mano y formalmente —con números a la 
vista—, más información sobre el tema, lo que nos permitirá seguir avanzando en nuestras intenciones. 


SEÑOR GARCÍA.- También es verdad que en el caso del Poder Legislativo —imagino que en otros 
lugares sucederá lo mismo- se licita. En las bases de un llamado figuran las condiciones que pone el 
comprador. Supongo que las agencias de viaje también quieren ser las beneficiarias de una compra y, 
para eso, deben cumplir con las bases del llamado. A mi juicio, hay que partir del hecho de que en las 
bases esté previsto que el Estado vuelca ese beneficio, no a una persona en particular, sino a un fin 
público. Imagino que, en ese sentido, las empresas deben también valorar el poder ser proveedoras. 


SEÑOR AGAZZI.- Además, existe la posibilidad de firmar convenios entre el Estado y las empresas 
privadas; que el Estado acuerde algo que le convenga y la empresa privada acceda a ello. Quizá las 


empresas que tienen convenios firmados con el Estado —no estoy hablando de contratos porque la 
compra de pasajes se hace por un llamado, hay que hacerlo por licitación, no hay otra manera— 
ofrezcan determinadas condiciones y otras empresas ofrezcan otras. Lo que dice el Tocaf es que se 
tomará la decisión que más le convenga al Estado, así que no hay ningún problema. También sería 
bueno avanzar por el lado de buscar acuerdos con los empresarios privados. De manera que tenemos 
varias posibilidades. 


SEÑOR MONTERO.- Quiero aclarar que siempre se han hecho llamados y pedidos de precios. Por lo 
que me he enterado, el Poder Ejecutivo, además de firmar convenios empresa por empresa —compañía 
aérea por compañía aérea- le informa a cada compañía aérea con qué agencias de viaje va a trabajar 
y esas serán las que luego licitarán la compra de pasajes para hacerse con el beneficio. 


Los convenios corporativos han surgido de las propias compañías aéreas a solicitud de los 
Estados y de las empresas privadas. Las empresas privadas norteamericanas, por ejemplo, estaban 
interesadas en utilizar las millas y las compañías aéreas que trabajan dentro de los Estados Unidos les 
dijeron que no, que ellos no iban a cambiar su política de uso de millas. Entonces, como contraparte se 
ofreció ingresar en un sistema corporativista. Lo que veo es que el volumen de compra de pasajes de 
todo el Estado debe ser mínimo comparado con el que puede manejar, por ejemplo, San Pablo. 


Entonces, me parece que va a ser muy difícil cambiar los acuerdos y los convenios que tienen 
las compañías aéreas con el Estado. Creo que habría que ir por el lado del corporativismo, ver cómo 
podemos insertarnos para poder sacar los beneficios que queremos volcar en el Fondo Nacional de 
Recursos. 


SEÑORA XAVIER.- En el material que se nos ha enviado figuran las millas que el Senado ha generado 
promedialmente en el último año: 201.004. No creo que este número equivalga a mucho más de un 
viaje. 


SEÑOR MONTERO.- 80.000 millas equivalen a un viaje de ida y vuelta, dependiendo del lugar al que 
se viaje. 


SEÑORA XAVIER.- De acuerdo. En general el destino sería Europa o Estados Unidos, pues 
difícilmente se pueda viajar a otro lugar si lo que se busca es una alternativa sanitaria. De modo que 
ese número de millas equivaldría, promedialmente, a dos pasajes. Obviamente, aunque de esta 
Cámara salgan dos pasajes por año, hay que partir de la base de que a la persona que necesita viajar, 
se le soluciona el 100% del problema. 


SEÑOR AGAZZI.- ¿En qué período se generaron las millas? 
SEÑORA XAVIER.- Entre enero de 2014 y enero de 2015. Son exclusivamente del Senado. 


Sin duda, tenemos que multiplicar la cantidad de millas por los demás organismos que 
acostumbran a viajar más. Todos sabemos de las restricciones en cuanto a viajes que existen en esta 
Cámara. Me parece que, como todo en Uruguay, los números absolutos no son los que impactan a la 
hora de tomar una decisión. De todos modos, la decisión sería loable. En este sentido, realmente 
tenemos que evaluar el impacto desde el lado del beneficiario. 


Por tanto, no me cabe la menor duda de que podemos trabajar alternativas que den algún tipo 
de beneficio. Pensemos que en cinco años se generarían diez pasajes que podrían ayudar a diez 
personas que no tienen otra alternativa para solucionar sus problemas de salud. A su vez, creo que en 
la Cámara de Representantes el monto se incrementa, aunque los destinos sean preponderantemente 
dentro del continente. 


Lo que no sé es si podemos legislar para el conjunto de los funcionarios públicos sin hacer 
una importante tarea de coordinación con los otros Poderes del Estado. 


Entonces, se van delimitando los caminos que tendríamos que seguir. En mi opinión, es 
importante recibir a alguien del Poder Ejecutivo y del Poder Judicial. Después podemos decidir acerca 
de la sugerencia de realizar una medida corporativa, que me parece atractiva. En ese sentido, 
podríamos estar votando una resolución de ambas Cámaras —no necesitamos un marco legal- de 
comprometerse a hacerlo, para luego instrumentarlo por las jerarquías correspondientes. 


En definitiva, luego de ver la voluntad que pueda existir en esos dos Poderes del Estado, 
podremos definir el mejor camino. 


SEÑOR BESOZZI.- Me parece que habría que seguir el camino propuesto por el señor Secretario 
Montero y al que hacía referencia la señora Senadora Xavier. 


Días pasados estuve conversando con la señora Ministra de Turismo y Deporte, Liliam 
Kechichián. Si bien no hablábamos de este tema específico, ella me hizo un comentario acerca de la 
cantidad de pasajes que se sacan para el Gobierno y que no tienen ningún descuento ni suman millas, 
y dijo que a ese respecto en este momento se estaba trabajando. Francamente, no me quedó claro si 
se está trabajando a nivel del Ministerio o del Poder Ejecutivo, pero no tengo duda de que se está 
trabajando en el tema. 


SEÑOR GARCÍA.- No sé si esta materia depende de la Secretaría o de la Prosecretaría de 
Presidencia, pero creo que podríamos invitar a quien correspondiere. 


De todas maneras, me quedo con la idea de que estamos en el camino de avanzar en el 
tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entonces, coordinamos a través de la Secretaría del Senado la invitación de 
quienes estén trabajando en este tema en el Poder Ejecutivo. Si no fuera posible su concurrencia, 
pueden enviar una nota informándonos del asunto. 


SEÑORA XAVIER.- Vuelvo a decir que a mi entender hay que invitar a representantes de los dos 
Poderes: el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Perfecto. 


Quisiera comentar al señor Secretario Montero que antes de que llegara estuvimos viendo la 
posibilidad de conmemorar los cien años de la Sociedad de Pediatría. El señor Senador García dijo 
que eso se podía habilitar en el Plenario a través del pedido de palabra para hacer una exposición por 
veinte minutos. 


SEÑOR MONTERO.- Se puede solicitar por el artículo 171 del Reglamento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muy bien. 


Agradecemos al señor Secretario la información brindada. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 17:59). 
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